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NUESTRO COMPROMISO MISIONERO
1. Dios es comunión de amor: Trinidad

La más hermosa revelación de Jesús de Nazaret, el Hijo unigénito de Dios, es que Dios es su Padre. Y que EL AMOR  los une. Este dato es revelación exclusiva de Cristo. Nadie pudo jamás imaginarse siquiera a Dios como comunidad de amor. Desde que el hombre nace a la conciencia, nace la conciencia de Dios. Pero Dios es visto como Fuerza (animismo), como ser individual al lado de otros seres individuales (politeísmo), como ser especial y mayor entre muchos (un solo Dios), como ser único entre todos y principio creador de todo (monoteísmo filosófico), como ser único, creador de todo, que se revela a un pueblo en una historia exigente bajo la alianza, como Dios “celoso” y exclusivo frente a los “otros dioses”.

2. Dios es “Misión”

En Dios, ninguna de las tres Personas puede definirse por sí sola. No existe sola; ni puede siquiera existir sola. Existe por otra. El Hijo procede del Padre y permite al Padre ser Padre. El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo y permite a los dos ser Padre e Hijo. El Padre que ama al Hijo, en la proyección de su eterno amor permite al Amor de los dos llegar a ser Espíritu Santo. En teología estas procedencias de las personas en la Trinidad se han llamado “Misiones intratrinitarias”. Es decir, Dios en sí mismo es Misión. Como no es soledad sino amor, su razón de ser es la Misión. De algún modo, podríamos decir, parafraseando a San Juan en el prólogo de su Evangelio que “En el principio era la misión, la misión estaba junto a Dios y la Misión era Dios”.
3. La misión de Dios hacia fuera: la obra de la creación

El amor, si es verdadero, no puede quedarse en sí mismo. Y Dios “explota hacia fuera” en su amor. Es la creación. La creación de Dios no es de por sí necesaria. Pero tampoco es un accidente. Dios necesita proyectarse hacia fuera y volcar su amor en las criaturas. Dios no sería “Dios amor” sin su misión hacia fuera. La creación, esta creación que conocemos y de la que el ser humano es máxima expresión, es obra del amor de Dios.
Realizada la creación, Dios queda “marcado” por esta creación y profundamente condicionado por ella. Siendo él mismo, ya no puede ser Él mismo sin la suerte de sus criaturas. Ahora le somos tan importantes “como si la criatura fuera para Dios su Dios”, dice San Alfonso. Somos tan importantes para Él, que esta realidad nuestra le llevó a encantarse, a tomar nuestra naturaleza, a acompañarnos en la tierra, a vivir, sufrir y morir con nosotros. A entregarnos todo, hasta su propio Hijo (miren qué gran amor nos tiene Dios para llamarnos Hijos y de verdad lo somos….tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo).

4. A imagen y semejanza de Dios

Junto a la revelación de Dios como amor, Jesús realiza también la revelación del hombre como amor: a imagen y semejanza de Dios: su más íntima naturaleza está copiada de la de Dios: Existe por la relación y la comunicación con los otros. Y sólo es explicable por la comunión con los demás. Llevamos la huella de Dios en nosotros. Hemos sido creados para vivir en comunidad, en amor.
La gran tentación de Jesús, la propuesta diabólica de Satanás, es utilizar el poder como método para construir el Reino. Ni el poder de la ley, ni el poder del dinero, ni el poder de la autoridad, ni el poder de la fuerza. Sólo el poder del amor que pasa por la conciencia de cada uno, que es asumido libre y responsablemente puede construir el Reino. Y este Reino es don gratuito del Amor de Dios y pide amor gratuito y entrega gratuita a los demás. Esta es la nueva fuerza constructora del reino. Primera Corintios describe esta realidad: ¿quiénes han sido llamados? No los sabios y poderosos, sino lo que no cuenta, para confundir a lo que cuenta.
El amor salvador y constructor del reino está presente en Jesús, por el don del Espíritu Santo. Ahora es posible, por la acción de la gracia que se da en el don del Espíritu Santo. De hecho, el poder del Espíritu del Resucitado despertó la más grande ola de comunidades humanas que jamás se haya visto en la historia humana. Y la sigue suscitando. El marxismo, de reciente aparición en la historia humana y de reciente declinación y extinción por inhumano, por su radical ateismo y materialismo, lo privó del “motor” que es el amor, el don del Espíritu y que actúa bajo la gracia de Dios. El hombre no se redime solo: necesita del auxilio de Dios, ofrecido en Cristo.
El reino de Dios que Cristo anunció, no es otra cosa que esta comunión de amor entre todos, comunión que sólo es posible bajo la acción del Espíritu Santo. El Espíritu Santo crea la comunión. Y el Espíritu Santo realiza la comunión hacia fuera: lanza a la misión. Aglutina en comunidad y llena de dones y carismas y luego saca hacia fuera y nos lanza a la misión.
El signo evidente del reino es, ante todo, una comunidad fraterna unida. Los milagros, en la primera etapa de la vida de Jesús eran como los signos visibles del poder de Dios en acción para salvar al hombre. Pero al final de su vida Jesús cambia la estrategia. El signo del poder de Dios en acción no es el milagro de sanación, sino el milagro de la unidad y del amor, a imagen de la Trinidad. Es el tema de Juan 17. Este texto ha sido “secuestrado” al servicio del sacerdocio ministerial. Se lo ha llamado “oración sacerdotal”. Los exegetas lo han recuperado para toda la Iglesia. Todo el cuerpo sacerdotal de la Iglesia santifica el mundo por la caridad y la unidad. Este es el gran signo de la Evangelización.
El Papa Juan Pablo II, en su exhortación apostólica “Vita Consecrata” ubica la vida religiosa en este contexto: es un testimonio (confessio) de la trinidad; realiza en la vida fraterna un signo visible de la vida trinitaria (signum fraternitatis); y proyecta hacia los hermanos el dinamismo del amor interior en una viva acción misionera que se caracteriza por la caridad pastoral (servitium caritatis).

5. Características del servicio misionero

5. 1. En primer lugar no es una “acción hacia fuera”, un “quehacer”, sino sobre todo un “ser”: ser fraternidad y comunidad. Para decirlo con un lenguaje aproximado: “crear a Dios”, hacer presente a Dios en el mundo, mediante el amor, según lo dijo el mismo Juan en su primera carta: A Dios nadie lo ha visto, pero el que ama ha visto a Dios y conoce a Dios, porque Dios es amor. Los misioneros no somos simples “propagandistas” de una ideología, sino “testigos” de un misterio: el Dios amor. Y signos eficaces de que ese amor trinitario es posible al interior de una comunidad humana. Es decir, el reino de Dios es posible construirlo desde ahora, como anticipo de la realidad escatológica. Dios que se insertó en nuestra realidad terrena. La historia quedó preñada de eternidad. La escatología ya ha comenzado. Y ello por la Resurrección de Cristo, que ha llevado nuestra humanidad a la plenitud de Dios.

5. 2. En segundo lugar: obra por “fascinación”, más que por predicación. Puebla dijo una verdad grande: “la vida religiosa es por sí misma evangelizadora en orden a la comunión y participación” Independiente de lo que “haga”, ella misma por el solo hecho de ser, es ya un mensaje. El mensaje no es una palabra pronunciada externamente, sino “la palabra” vivida internamente. “Padre, que todos sean uno, para que el mundo crea que tú me has enviado”. Y el signo está hecho para ser visto y ser comprendido sin demasiadas explicaciones. Hemos de admitir que en muchas ocasiones no alcanzamos a ser signos. Y no se enciende una luz para esconderla sino para ponerla en alto de modo que alumbre a todos los de la casa.

Aparecida nos dice: “Para configurarse verdaderamente con el Maestro, es necesario asumir la centralidad del Mandamiento del amor, que Él quiso llamar suyo y nuevo: <<Ámense los unos a los otros, como yo los he amado>> (Jn. 15, 12). Este amor, con la medida de Jesús, de  total don de sí, además de ser el distintivo de cada cristiano, no puede dejar de ser la característica de su Iglesia, comunidad discípula de Cristo, cuyo testimonio de caridad fraterna será el primero y principal anuncio, <<reconocerán que son mis discípulos>>” (Jn. 13, 35) (D. Aparecida 138).
5. 3. Más testigos que “maestros”. Lo dijo Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi: “el mundo le cree más a los testigos que a los maestros”. La evangelización misionera es anuncio. San Pablo afirma (Rom. 10) que nadie va a creer si no hay quien anuncie. Y que no se puede anunciar si no hay quien envíe. Porque la fe viene  de la predicación… Pero la predicación es ante todo testimonio. Jesús no es un personaje cuya doctrina se aprende y entonces ¡soy cristiano! Es una persona a la que me uno por la fe y el amor. Y entonces soy su testigo. Esta realidad testimonial marca una profunda diferencia del cristianismo con las demás religiones e ideologías: en ellas el “misionero” es portador de un mensaje, de una doctrina que ha estudiado y aprendido. En la vida cristiana el misionero es un “testigo” que dice con Juan: “lo que palpamos con nuestras manos, lo que vimos y oímos acerca del Verbo de la vida, eso es lo que les damos a conocer” (1Jn.1, 1).
5. 4. Testimonio comunitario: La evangelización, si es anuncio del Dios amor, no puede ser el testimonio solitario  de un religioso que “predica”; es el testimonio de una comunidad que “realiza el reino” por su vivencia de caridad y de amor que se vuelca hacia fuera. Este elemento hay que recuperarlo con fuerza. Evangelizamos y misionamos como comunidad, como Iglesia y desde la comunidad.

El proceso misionero está orientado a “formar comunidades”. El mandato de Jesús, al final del Evangelio de Mateo es: “Vayan a todas las  naciones, hagan discípulos y enséñenles a guardar todo lo que yo le he mandado. Yo estaré con ustedes todos los días hasta el final” (Mt. 28, 19-20). La exégesis moderna de este texto sugiere que no se trata de “enseñar”, sino de “hacer discípulos”, vincular a la comunidad, reflejo de la Trinidad y, en comunidad, comprender y vivir el mensaje de Jesús. Todo lo que yo les he mandado.

5. 5. Crear comunidades: Evangelizar no es tanto “enseñar doctrina” y empapar a la gente de un mensaje, sino sobre todo crear comunidades que, por la fuerza del Espíritu Santo, vivan el reino. En cada comunidad, después cada uno tiene que aprender a “dar razón de su esperanza”. Esta era la catequesis (didajé) después de haber recibido el Kerigma y de haberse convertido al Señor Resucitado en la comunidad de los creyentes.
Desde la Conferencia de Aparecida, este es el reto de la Iglesia para la nueva evangelización: “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que los Pueblos en él tengan vida”. Formar pequeñas comunidades animadas por los laicos para que ellas realicen la promoción humana e inculturen el Evangelio.

5. 6. Desde las comunidades crear una nueva cultura y realizar la promoción humana: Introducir el reino de Dios en la tierra, a ejemplo de las primeras comunidades de los Hechos. El evangelio penetró la cultura griega y romana y el evangelio redimió un mundo degenerado en sus valores y dividido entre esclavos y libres.

5. 7. Reeditar la primera experiencia de la Iglesia: Cuando la fe cristiana era apenas una modesta “secta”, tenía que ganarse el mundo a fuerza de amor y de martirio. Cuando la Iglesia se hizo fuerte, poderosa, el evangelio pasó a ser también “ideología dominante” y tuvo que imponerse por la fuerza y el poder. Muchos rasgos del amor, la misericordia, la humildad, la voluntad de servicio, la vocación de martirio, se perdieron. La vida religiosa surgió como una fuerte moción del Espíritu para reclamar estos valores y mantenerlos presentes en la Iglesia.

Después de la modernidad y ahora con la “posmodernidad” se ha roto la unidad de un “catolicismo popular” y nos hallamos ante una sociedad pluralista, urbana, científica, globalizada. A la vez, una sociedad injusta, desigual y violenta. Muchos de los elementos de la “ideología” católica ya no funcionan, porque eran eso,: ideología, más que evangelio. Un país en su mayoría católico y supuestamente cristiano, es el más violento, el más impune, el más violador de los derechos humanos y el que menos posibilidades de vida puede ofrecer a sus miembros.
Conclusiones

1. La enseñanza de una “pequeña-gran doctora de la Iglesia y de nuestro Fundador
Teresita de Lisieux, doctora de la Iglesia, nos da una clara enseñanza sobre lo que venimos diciendo. “En el corazón de mi madre la Iglesia, yo seré el amor”. Sólo con la fuerza de ese amor, los misioneros pueden tener éxito en sus trabajos. Es misionera por excelencia. Misionera desde el “ser”, misionera desde “la comunidad de la Iglesia”, donde amando intensamente activa todos los miembros del cuerpo de Cristo para una misión eficaz.

Y recordemos lo que nos dice nuestro Fundador en la Autobiografía: “La virtud más necesaria es el amor. Sí, lo digo y lo diré mil veces: la virtud que más necesita un misionero apostólico es el amor. Debe amar a Dios, a Jesucristo, a María Santísima y a los prójimos. Si no tiene este amor, todas sus bellas dotes serán inútiles; pero, si tiene grande amor con las dotes naturales, lo tiene todo” (Aut. 438).
2. Todos misioneros

Donde nace un cristiano, por el Bautismo, nace un enviado, un misionero. La consagración religiosa hunde sus raíces en la consagración bautismal y la hace más radical y plena. Por tanto, la consagración religiosa nos hace misioneros. Esta vocación no la podemos soslayar. Cada religioso tiene que sentir como suya la urgencia de anunciar el evangelio a todos los confines de la tierra. 

.3. Más experiencia del “Dios-amor” del “Dios-Trinidad”
Necesitamos edificar nuestra vida religiosa sobre una experiencia más profunda del Dios-amor, Dios-Trinidad. Más orante. Y sobre todo “más orante comunitariamente”. En esto nos diferenciamos de las grandes religiones. Nuestra relación con Dios se realiza bajo la guía del Padre Nuestro que nos enseñó Jesús: es comunitaria, se interesa por el Reino, busca cumplir la voluntad de Dios en la fraternidad, que haya pan para todos y perdón y reconciliación. Sólo así, en comunidad, es posible vernos “libres del maligno” y de toda tentación.

Todos misioneros. Si no podemos estar en la misión activa, entonces vivir para la misión y en función de la misión. Y que esto aparezca bien claro en las opciones de la comunidad.
4.  Una vida religiosa más fraterna

Como garantía de fecundidad misionera, vive y celebra la fiesta, comparte la fraternidad, es fuente realización para cada persona. Se preocupa por el hermano y lo toma también como “misión”, para que no se diga que es “luz en la calle y oscuridad en la casa”, muy misioneros hacia fuera pero desentendidos del hermano que convive con nosotros. Es un signo al que todos pueden mirar, como la ciudad sobre el monte o el candil sobre el candelero.

5. Una vida religiosa más abierta a los pobres

Como garantía del amor gratuito que se vuelca hacia el más pobre y necesitado, a imagen de Cristo. Este servicio de la caridad tiene diversas dimensiones: caridad social, como solidaridad con el hermano en varios niveles (asistencia, promoción, cambio de estructuras sociales y liberación que permita una sociedad nueva y justa). Caridad pastoral: impulso evangelizador y misionero para llevar a las gentes la palabra de Dios y, por la conversión, crear en las comunidades nuevos espacios de redención. La caridad pastoral tiene una primera dimensión hacia adentro, como revitalización de la Iglesia, de la comunidad de los creyentes, en la palabra, la caridad y el culto litúrgico. Y una segunda dimensión hacia fuera: misión ad gentes, que constituye la genuina misión de la Iglesia. Plantar la Iglesia allí donde todavía no está constituida como comunidad de salvación.
6. Una vida religiosa más profética

Frente a un mundo que quiere hacer su historia al margen de Dios y de los valores del Reino, en la cultura global. Cultura global privilegio de unos pocos, que las mayorías pobres más padecen que disfrutan. Cultura fuertemente dominada por el neoliberalismo económico y el individualismo capitalista. Ante la caída de los socialismos como “utopías” irrealizables, ¿qué propuesta hacemos como Iglesia, desde el Evangelio? Los socialismos surgieron en una Europa cristiana en la que el mensaje del Evangelio no fue suficiente fermento de transformación social. Llenaron nuestro vacío.

7. Una vida religiosa sensible a los nuevos valores culturales

Que los asimila y a la vez los purifica. Sensible a los nuevos signos de los tiempos y abierta audazmente a  los “nuevos aerópagos de la misión” (Cf. V. C. 96-99).
8. Una vida religiosa que lee con sentido de fe su pasado histórico

De compromiso con los más débiles y quiere continuar esos mismos caminos de fidelidad en el mundo actual. Que toma su pasado misionero y evangelizador y los proyecta al futuro con nuevas energías. El Papa Juan Pablo II nos dice en  "Vita Consecrata”: “!Ustedes no solamente tienen una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia qué construir! Pongan los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu los impulsa para seguir haciendo con ustedes grandes cosas. (V.C. 110).

9. Siguiendo a nuestro Fundador

Quiero terminar con la  exhortación que hacía Pablo VI en su “Evangelii Nuntiandi”, cuando decía que la obra misionera de la evangelización había que realizarla con todo fervor y entusiasmo, con el “fervor de los santos”. Juan Pablo II se refirió a la nueva evangelización como nueva en sus contenidos y métodos, pero sobre todo nueva en su fervor. Ese “fervor de los santos” fue el que impulsó a nuestro Fundador a entregarse a Cristo y a su Reino y a suscitar en la Iglesia nuestro carisma “misionero” para el mundo. El lema de su Escudo episcopal fue” “La caridad de Cristo me apremia”. Y nos dejó la hermosa definición del Misionero: “Un hijo del Inmaculado Corazón de María es un hombre que arde en caridad…”.
